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Jesús devuelve  
la vida a Lázaro

Un hombre llamado Lázaro vivía en Betania 
con sus hermanas María y Marta. Jesús 

amaba a Lázaro y a sus hermanas, y ellos amaban 
a Jesús.

Juan 11:1–2, 5

El Salvador les pidió a Sus discípulos que lo 
acompañaran para ir a ayudar a Lázaro, pero los 
discípulos tenían miedo de ir a Betania porque 
estaba cerca de Jerusalén. Algunas personas de 
Jerusalén querían matar a Jesús.

Juan 11:6–8, 18
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Lázaro se enfermó de gravedad, pero el Salvador 
estaba en otro pueblo. María y Marta le mandaron 
avisar que Lázaro estaba enfermo.

Juan 11:3
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Jesús les dijo a Sus discípulos que Lázaro estaba 
muerto. Dijo que Él le devolvería la vida. El 
milagro ayudaría a los discípulos a saber que Él 
era el Salvador. Jesús fue a Betania. Cuando llegó, 
Lázaro había estado muerto por cuatro días.

Juan 11:11–17, 19

Marta le dijo a Jesús que Lázaro aún estaría vivo 
si Él hubiera llegado antes. Jesús dijo que Lázaro 
volvería a vivir. Le preguntó a Marta si ella creía 
en Él, y ella le dijo que sí. Ella sabía que Jesús era 
el Salvador.

Juan 11:20–27

Marta se fue del lado de Jesús para ir por su 
hermana, María. María también fue a encontrarse 
con Jesús y muchas personas la siguieron. María 
se arrodilló, llorando, a los pies del Salvador.  
 

La gente que la acompañaba también estaba 
llorando. Jesús preguntó dónde estaba el cuerpo 
de Lázaro.

Juan 11:28–34
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Jesús fue a la cueva donde estaba sepultado 
Lázaro. Había una piedra enfrente del sepulcro. 
Le dijo a la gente que quitara la piedra.

Juan 11:38–39

Jesús miró hacia arriba y le dio las gracias a Su 
Padre Celestial por escuchar Sus oraciones.

Juan 11:41–42

Luego, con voz fuerte, Jesús le dijo a Lázaro que 
saliera de la cueva, y Lázaro salió caminando.  
 

Mucha gente que vio el milagro ahora creía que 
Jesús era el Salvador.

Juan 11:43–45




